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2. LA ECONOMIA MEXICANA EN 1990 
UN INTENTO DE PERSPECTIVA GLOBAL
Ma. Carmen Quintero
1. LOS RESULTADOS BASICOS EN 1990
En 1990 los logros en m ateria de crecim iento 
económico y de control de precios fueron modestos 
respecto a las metas previstas en la Ley de Ingresos y 







Indice Prec. al 
Consum. (incr.%)
2.7 3.5 3.1 2.8-3.0
15.3 19.7 29.9
¿Qué significan los resultados de estos indicadores 
básicos?
Depende de la óptica con la que se miren y el período 
que se considere.
Primeramente, para la actual política económica 
representa un avance modesto en términos de los ob­
jetivos de crecimiento y de control de la inflación.
D e h ech o , p a ra  el en fo q u e  de los an á lis is  
predominantes la economía debió haber crecido a 
menor ritmo para lograr la meta de una inflación límite 
de 15%.
No obstante, por segundo año consecutivo el 
crecimiento superó la tasa de aumento de la población 
(1.8%), y la sombra de la inflación a tres dígitos parece 
haber quedado atrás (157% en 1987).
El que la economía haya crecido constituye sin duda 
un alivio a la presión que durante los años ochenta 
significaron sus bajos niveles de com portamiento, 
caracterizado además por abruptas fluctuaciones de un 
año a otro: contracción de 4.2% en 1983, repunte de 
3.6% el siguiente año, y un crecimiento anual de 
prácticamente cero durante 1983-1988 (0.2%).
Sin embargo, el riesgo de una reactivación in­
flacionaria sigue latente, y el crecimiento de la 
economía no puede acelerarse por causa de este riesgo 
y también por la insuficiencia de recursos para la 
inversión.
A su vez, persisten y se acentúan desequilibrios per­
manentes. Las disparidades en el ingreso se agrandan y 
datos oficiales citan 40 millones de pobres, de los cuales 
17 clasifican en la escala de la indigencia. La necesidad 
de creación de nuevos empleos es creciente por su 
rezago de los últimos años y por las presiones que una 
población mayoritariamente joven coloca sobre el mer­
cado de trabajo. De acuerdo con el Plan Nacional de 
Desarrollo, se requiere que los puestos de trabajo 
aumenten en un millón anualmente.
Asimismo, persisten las disparidades por sectores
productivos y por regiones (el sur y el centro, en áreas 
rurales, los más desprotegidos).
Por otra parte, la gran apertura de la economía la 
torna más sensible a los acontecimientos externos. Por
ejemplo, a la recesión que se ha iniciado en Estados 
Unidos, país con el que se realiza alrededor de 70% del 
comercio exterior, y que puede por lo mismo afectar los 
esfuerzos de acrecentar las exportaciones mexicanas.
2.ANTECEDENTES Y CONDICIONANTES IN­
MEDIATOS DE LA ECONOMIA
Las circunstancias y el enfoque sobre la conducción 
de la economía han sido más o menos los siguientes.
La inflación se acrecentó por la especulación privada 
que, al defenderse de la devaluación, mandó los capi­
tales fuera del país. El daño no se dejó esperar: los 
in tereses subieron para  a traerlos de nuevo, y se 
ocasionó mayor inflación con el aumento de los precios. 
Este mismo mecanismo trabajó también en los EU, y su 
inflación influyó en aumentar la de los países depen­
dientes.
Es oportuno señalar de nuevo cómo el afán de lucro 
del capital rompe las normas éticas que fundamentan 
el bien común.
La inflación se originó también en un desmedido 
gasto gubernam ental, que por un lado impulsó el 
crecimiento al alentar la demanda de bienes y servicios 
para el consumo y la inversión, pero por otro también 
creó presiones al alza sobre los precios al no disponer 
la economía de suficiente capacidad de producción 
para responder a esa mayor demanda.
Al mismo tiempo, el endeudamiento externo se 
utilizó primero como una alternativa de recursos de 
fácil obtención y barato costo -recordemos que la abun­
dancia de petrodólares en los mercados inter­
nacionales llevó a los bancos a ofrecerlos en países 
incluso de más escasos recursos que México en esos 
momentos-, para financiar proyectos de inversión 
durante el auge de la economía "petrolizada", así como 
para financiar las crecientes importaciones que el 
mismo dinamismo de la economía demandaba para la 
producción y para el optimista consumo en la abundan­
cia.
Pero sucedió entonces que los precios del petróleo se 
empezaron a tambalear y sufrieron bajas que para 
países como México trajeron una aguda crisis financiera 
ya que se redujeron los ingresos de divisas por concepto 
de exportación, al tiem po que la deuda externa 
contraída era ya muy grande y buena parte de la misma 
vencía en plazos cortos.
Pero este problema no llegó solo, también la crisis 
internacional impacto la interna, a través de incremen­
tos en las tasas de interés muy por arriba de los niveles 
históricamente registrados. Las presiones financieras se 
agudizaron sobre el país pues a los cortos plazos de 
vencimiento del capital en préstamo, se sumaron los 
abruptos aumentos en los intereses que había que pagar.
Entonces el país pidió apresuradamente nuevos 
préstamos, también de vencimiento en corto plazo, sólo 
para hacer frente a los vencimientos de préstamos
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anteriores. Se estima que para este propósito se con­
trataron créditos por alrededor de 20 000 millones de 
dólares en el lapso de dos años.
Y a sí, el gobierno, que también se responsabilizó de 
la deuda del sector privado cercana a 20 000 millones de 
dólares, llegó a un endeudamiento de alrededor de 100
000 millones de dólares.
Otra fuente de inflación se localizó en el en­
carecimiento del crédito interno, un factor fundamental 
de la producción, por efecto de los préstamos que el 
propio gobierno tomó para cubrir sus gastos ante la 
escasez de sus ingresos disponibles una vez descontado 
el pago de intereses de la deuda externa.
Entonces, para controlar la inflación se utilizaron 
instrumentos combinados.
El primer paso, reducir el gasto del gobierno para así 
bajar la presión de la demanda, sobre los precios.
A su vez, se adoptan los pactos de estabilidad y 
crecimiento económico, el a c tu a l, v ig en te  h as ta  
diciembre de 1991. Este pacto significa el control de los 
precios llamados clave de la economía, debido al impac­
to que ejercen en la generalidad de las actividades 
económicas. Los precios que se han sujetado a control: 
salarios, tipo de cambio, tasas de interés, precios y 
tarifas del sector público.
El gasto público se redujo, los citados precios se han 
m an ten ido  bajo  co n tro l, pero  las p resiones in­
flacionarias no dieron signos de ceder sino hasta que el 
compromiso de la deuda externa se aligeró con la 
renegociación de 1990.
Con el freno obligado a la producción de bienes y 
servicios en la batalla contra la inflación, el capital físico 
de la sociedad -la planta productiva del país- se menguó, 
el consumo también se ha mermado, y el desempleo y la 
actividad económica informal proliferaron.
A su vez, la virtual im posibilidad de ob tener 
préstamos en el exterior, y el fiel compromiso de pagar 
intereses y capital de la deuda externa, hicieron de las 
exportaciones la zona prioritaria de la economía.
Y por efecto de los apoyos y promoción otorgados, 
así como de las pocas oportunidades de un mercado 
interno deprimido, las exportaciones han sido efectiva­
mente el sector más dinámico de la economía: de 1982 
a 1990 su valor se elevó de 21,006 a 26,779 millones 
de dólares, y ahora los productos no petroleros tienen 
la mayor participación: como porcentaje del total en 
esos años, la relación se elevó de 24.4 a 60 puntos.
Hemos de reconocer que la maquila es un camino 
muy débil para la recuperación económica. Las tras- 
nacionales, por su automatización, fácilmente sus­
tituyen a sus trabajadores y desmontan fácilmente sus 
fábricas y las trasladan a otros países.
De hecho, la incorporación de la economía mexicana 
a los mercados internacionales ha pasado a ser un 
imperativo, y los capitales del exterior el recurso indis­
pensable.
Aún contando con que el aligeramiento de los pagos 
de la deuda externa (e interna) libera recursos para la 
economía nacional, el Plan Nacional de Desarrollo
1988-1994 estima necesario un ingreso de recursos
financieros del exterior por 7 000 millones de dólares 
anuales en forma de inversión directa, préstamos y/o 
repatriación de capital mexicano.
El propósito de atraer estos capitales ha sido el 
principio rector de los cambios efectuados al marco 
económico durante los últimos años: apertura de la 
economía, desregulación, privatización, pláticas para la 
firma de un acuerdo de libre comercio con Estados 
Unidos virtualmente extensible a Canadá.
Lo anterior, por lo que toca a los resultados in­
mediatos.
3. EL MARCO DE LA ECONOMIA INTER­
NACIONAL
Pero en una perspectiva más profunda es preciso 
asomarse a consideraciones de más largo plazo.
A la pregunta ¿qué es de la economía mexicana hoy?, 
viene como primera respuesta que se encuentra en un 
agudo proceso de transición, al que no son ajenos el 
resto de los países.
Para mejor entender este proceso, es conveniente 
recurrir antes a algunos antecedentes generales que dan 
marco a los acontecimientos actuales.
El sobreendeudamiento y el enorme déficit del 
gobierno  m exicano al inicio de los ochenta son 
fenómenos compartidos por la mayor parte de los 
países.
En efecto, la crisis financiera mundial de los ochenta 
marcó el fin de una larga etapa de crecimiento que 
arrancó en la segunda post-guerra. La reconstrucción 
misma y los avances tecnológicos propiciados por el 
conflicto, favorecieron dicha expansión.
Por otra parte, la casi obligada necesidad de un 
liderazgo para la reconstrucción en la postguerra, y la 
experiencia  de las an te rio res  d ificu ltades en la 
econom ía m undial que cu lm inaron  en la G ran  
D e p re s ió n  de  los tr e in ta ,  h ic ie ro n  n a tu ra l la 
participación abierta de los gobiernos en la conducción 
de la economía.
De hecho, esta participación del gobierno, por lo 
demás no nueva en la historia económica de la sociedad, 
representó en su momento el reconocimiento expreso 
de que los mecanismos de mercado por sí mismos no 
bastaban para corregir los desajustes provocados por 
la concentración del poder económico (el despliegue de 
un gran potencial productivo que posteriormente no 
encuentra curso de salida por la insuficiencia de con­
sumidores con poder de compra) y por los ciclos de 
largo plazo vinculados a cambios tecnológicos.
Además, con la pujante expansión de la economía 
mundial en la post-guerra, cobró fuerza el concepto de 
economía del bienestar (welfare state); según éste, 
co rrespond ía  a los gobiernos realizar una cierta 
redistribución de los recursos, en favor de una mayor 
funcionalidad de la economía y también de la justicia 
social.
Así, la p artic ip ac ió n  del gobierno  en la vida 
económica de los países se expresó a través del gasto 
público, por medio del cual se alentaron el consumo, la 
producción y los servicios públicos.
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Como todos los procesos, el de acelerado crecimien­
to en la post-guerra se agotó a finales de los años 
setenta. Los márgenes de ganancia de las empresas se 
menguaron y el endeudamiento de la sociedad a través 
de sus gobiernos, es decir el exceso de gasto, se tornó 
igualmente excesivo.
Pero tengam os cu idado  con in terp re tac io n es 
simplistas. Durante esos treinta años se dio un avance 
económico que se podría calificar de inusitado. Pen­
semos por ejemplo en los avances de la medicina y la 
mejoría de las expectativas de vida aún en los países 
pobres, la difusión de la educación entre grupos de 
población más amplios, y la nutrida disponibilidad de 
bienes y servicios que se generaron para el consumo.
Ahora estamos pagando la factura y, según parece, 
la cuota es mayor para los países más débiles, 
diciéndolo sin ánimo autocompasivo.
En el caso de la deuda externa, la penalización ha 
sido mayor para los países en desarrollo, y es bastante 
conocido que éstos han pagado cuantiosas sumas por 
concepto de intereses mientras que sus deudas, lejos de 
disminuir, se han incrementado.
Pero también los países industriales están cubriendo 
su cuota: Gran Bretaña, España, Italia, con persistentes 
niveles de desempleo elevado.
Además, la crisis de los primeros años del ochenta 
puede no ser meramente coyuntural. Probablemente 
marca un hito en la historia económica de este siglo.
Dos grandes fuerzas encontradas aparecen al centro 
de éste que se considera un tiempo de transición para 
los esquemas productivos de la sociedad.
Por un lado la fuerza arrolladora de las nuevas 
tecnologías, que amplían y modifican profundamente 
las escalas de producción y los procesos mismos de todo 
el sistem a económ ico, req u ie ren  de una mayor 
internacionalización en los mercados. Por el otro, la 
proliferación del proteccionismo, a través del cual cada 
país o región busca defenderse de la competencia, acen­
tuada ésta por el menor dinamismo general de la 
economía.
Y al centro, el problem a que para las grandes 
empresas representa la recuperación de la tasa de 
ganancia a niveles elevados. Para este fin, favorecer las 
ganancias del capital requiere el abatimiento de costos 
en todos y cada uno de los renglones posibles.
Llevado al lenguaje económico, esto significa que el 
liberalismo vuelve por sus fueros como portavoz de las 
fuerzas de la internacionalización. Ideológicamente, le 
refuerza la desbandada de los países socialistas hacia la 
economía de mercado.
En este escenario de tendencias encontradas, han 
predominado desde los ochenta dos objetivos: el de 
corto plazo, ya no tan corto, de controlar la inllación, y 
la apertura de las economías nacionales para facilitar 
la movilidad de capitales.
Respecto a la inflación, es indudable que el desbor­
damiento de los precios pone en riesgo de descontrol a 
la economía, dificultando su eficaz funcionamiento.
Sin embargo, también hay límites tolerables de 
inflación acordes con objetivos de crecimiento, sóbrela
base de un manejo ágil y coordinado de instrumentos 
(caso de Italia en años recientes). Y también depende 
muy especialm ente del trasfondo de la inflación: 
producción "productiva" o consumo por encima de las 
capacidades productivas.
Por lo que toca a la tendencia a la apertura de las 
economías nacionales, ésta se relaciona estrechamente 
con el fenómeno de las innovaciones tecnológicas en 
varias áreas, que aplicadas a la producción modifican 
profundamente las perspectivas de la economía mun­
dial: el radio de acción de las grandes empresas requiere 
ahora una gran movilidad que trasciende las fronteras 
nacionales.
Por un lado, la producción de las distintas partes de 
un bien puede efectuarse en distintos países con gran 
facilidad técnica, según convenga en términos de costos 
y de estrategias.
Por otra parte, ahora pueden obtenerse mayores 
volúmenes de producto, y entonces el número de con­
sum idores o tam año de los m ercados tiene que 
ampliarse.
En el umbral de un gran potencial productivo, las 
disparidades económicas entre los países y al interior 
de los mismos se acentúan. El Banco Mundial reconoce 
1000 millones de pobres en el mundo (es decir, la quinta 
parte de la población total), ubicados principalmente en 
Asia, Africa y América Latina.
Esas zonas -exceptuando Asia del Pacífico-, son las 
que corren el riesgo de desprenderse del núcleo de la 
economía mundial.
En estricto sentido económico, tal vez pueden 
hacerse dos consideraciones de lógica de largo plazo. 
Una, la posibilidad de que ese desprendimiento se 
evitara en virtud de que las mayores capacidades de 
producción hacen necesaria la contraparte de mer­
cados lo suficientemente grandes como para que esas 
capacidades productivas se puedan utilizar para ser 
rentables.
Ello implicaría reconocerle mayores oportunidades 
de participación a los países en desarrollo, es decir, 
propiciar en lugar de obstaculizar su vinculación más 
activa a los mercados externos: crecer, exportar, impor­
tar. De esa manera ofrecerían los nuevos mercados que 
el mayor potencial productivo requiere.
Sin em b a rg o  e s ta  p e r s p e c tiv a  se desdibuja 
súbitamente con la ampliación de mercado que ahora 
ofrece Europa del Este.
La segunda consideración se refiere a los severos 
desequilibrios ecológicos con los que la naturaleza está 
respondiendo al derroche de recursos y las con­
taminaciones.
C abe d istinguir que en el mundo la política  
económica está actuando con enfoques de corto plazo 
acordes a las teorías de libre mercado, pero ejerciendo 
un enorme impacto de largo plazo. Esto es particular­
mente cierto para los países en desarrollo y Europa del 
Este, donde la búsqueda de recursos de inversión hace 
necesario escuchar las recomendaciones del FMI y el 
Banco Mundial, ambos promotores de la liberalización 
económica.
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4. MEXICO EN LA PERSPECTIVA DE LA 
ECONOMIA GLOBAL
También en México se han seguido en paralelo las 
dos grandes líneas de acción desde 1983: en perspectiva 
de corto plazo, el control de la inflación, es decir, la 
estabilización del marco global de la economía.
Para el largo plazo, la apertura económica o reforma 
estructural. Las medidas comprenden la privatización 
y la desregulación de la economía, en el entendido de 
que el m ercado por sí mismo trae rá  la correcta  
asignación de recursos y remuneraciones, haciendo 
posible así el crecimiento y el empleo en el mediano 
plazo, aunque estos dos no son objetivos directos.
( Esta liberación de las fuerzas del mercado parece 
cumplirse en México con mayor fidelidad que en su 
¡fropia cuna de origen: la Gran Bretaña de Margaret, 
donde el repliegue económico del gobierno no impidió 
por ejemplo que sus esfuerzos se concentraran en 
políticas favorables a la innovación tecnológica.
El problema de los enfoques de libre mercado inter­
pretados tan a la letra es justamente que se quedan en 
el horizonte de corto plazo, y entonces se pierde la 
perspectiva de lo que se requiere para consolidar las 
capacidades de una economía.
Para ello no basta la desregulación, se necesitan 
estra teg ias industriales y agrícolas, educación y 
capacitación para el trabajo, absorción de tecnologías y 
actores económicos que dirijan el movimiento de la 
economía.
Esta ausencia de perspectiva de largo plazo se con­
juga con la prioridad explícita a los factores externos 
como piedra de toque del crecimiento. Así, con los 
cambios a la ley de inversión extranjera, la apertura 
comercial mayor a lo pedido por el GATT, y el posible 
tra tado  de libre com ercio con Estados U nidos y 
Canadá, se ha esperado que cada uno de estos pasos 
reditúe el ansiado flujo de capitales externos.
Si bien es cierto que las reglas internacionales del 
juego han cambiado y que las economías nacionales se 
van globalizando, lo que parece perderse de vista es que 
la fortaleza económica se construye en casa. Para ello 
uno se sirve de capitales extranjeros, estrategias de 
exportación y tam bién de im portación, copias de 
tecnologías extranjeras como hacen tantos países in­
dustriales; pero internamente se refuerzan los hilos 
conductores del aparato productivo, se promueve ex­
presamente la ciencia y la tecnología, la educación.
El sorprendente despegue de los países asiáticos se 
apoya justamente en elementos de esa naturaleza, si 
bien sólo comprensible en la totalidad de sus circunstan­
cias culturales, históricas y políticas.
Es posible entonces que la inserción de México en 
los mercados internacionales ocurra a través del 
trabajo barato: los bajos salarios atraen maquiladoras 
y el empleo aumenta y las exportaciones también. Ser 
país maquilador no es una vergüenza, pero sí un peligro 
si nuevamente la maquila no logra entrar en la perspec­
tiva de generar capacidad productiva interna, es decir, 
de evolucionar hacia formas más avanzadas en las que
la maquila trascienda el mero ensamble y agregue un 
mayor valor a los productos.
El pelig ro  tam bién  es que el nuevo im pulso 
tecnológico va a ir abandonando el empleo de mano de 
obra no calificada aun en las operaciones de maquila.
5. EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO
5.1 El clima en Estados Unidos y Canadá
En el acuerdo de libre comercio se han puesto las 
mayores expectativas de crecimiento para México: 
fuente de inversiones extranjeras, ampliar y asegurar 
el acceso al mayor mercado del mundo, transferencia 
de tecnología. Y p o r c o n s e c u e n c ia , la plena  
incorporación del país a la modernidad y a los mer­
cados internacionales, el bienestar de las empresas y la 
generación de empleos.
Sin embargo, el tono de las declaraciones ha cam­
biado en las últimas semanas, desde la visita presiden­
cial a Canadá y Estados Unidos en abril pasado. Quizá 
este cambio sea tem poral y se asocie a la fuerte 
oposición a la firma del tratado que se está generando 
en esos dos países, o bien a algún tema en el que México 
haya estado en desacuerdo durante las entrevistas de 
estado.
El 25 de mayo el Congreso de Estados Unidos 
aprobó la ampliación del plazo para negociar por la vía 
rápida. Ello implicaría que el poder legislativo sólo 
a c e p ta r ía  o re c h a z a ría  el docum ento  final, sin 
m odificarlo m ientras se negocia. Sin em bargo la 
o p o s ic ió n  an u n c ió  q u e  se g u irá  de  c e rc a  las 
negociaciones.
En México, el PAN y el PRD proponen la injerencia 
efectiva del legislativo en las negociaciones, para buscar 
que los intereses de los más entren en consideración.
El hecho es que por primera vez en este proceso de 
creciente flexibilización de la economía mexicana, se 
advierten signos de reconsideración de las líneas 
generales de la política económica. Y ello puede ser de 
lo más benéfico para el país.
De hecho, puede ser una muy sana reacción ya que 
México ha venido concediendo antes de negociar y ello 
le ha llevado a mayores concesiones en la búsqueda de 
la reciprocidad. Así, liberaliza su comercio más allá de 
lo que marcan las reglas dentro del GATT, y fuera del 
marco de las negociaciones que en ese foro se realizan 
(Ronda Uruguay), cuando esas concesiones habrían 
podido ser elementos para obtener concesiones a cam­
bio; tal es la costumbre y el uso en las técnicas de 
negociación.
Luego en 1990 se renegocian los alrededor de 50 000 
millones de dólares de deuda externa bajo términos 
m ás cercan os a los de las in stitu c io n es nor­
teamericanas que a los propios. Y legisladores y 
académicos en Estados Unidos nos dicen que México 
pudo haber utilizado como carta de negociación el ries­
go de un repunte inflacionario, en lugar de apretar los 
controles para  p resen tar una situación de firme 
contención de los precios en la mesa de negociación.
También puede haber una relación comparable en el 
caso de los cambios a las leyes de inversión extranjera y
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de patentes y marcas, respecto al acuerdo de libre com­
ercio.
¿Cuáles pueden ser los obstáculos al acuerdo? 
¿Podría llegar a no realizarse?
Los propósitos del acuerdo rebasan el contenido 
tradicional de los de su género, que se refieren a la 
liberalización del comercio de productos, y se extiende 
al terreno de los servicios en los que entran asuntos tan 
importantes como el sector financiero, la movilidad de 
capita les, derechos de au to r, com unicaciones y 
transportes.
Por su magnitud, implica cambios muy profundos en 
la legislación y el marco institucional de las economías,
particularmente de las que tengan menor peso relativo. 
También puede implicar limitaciones para disponer de 
los instrumentos de política económica con la prontitud 
y el rumbo que las necesidades de la economía pidan.
En su perspectiva negativa, para Estados Unidos el 
acuerdo representa competencia por puestos de 
trabajo e inversiones, ya que los más bajos costos 
laborales en México favorecerían el desplazamiento de 
empresas o de compras hacia este país. Luego, es 
natural que los posibles sectores afectados en Estados 
Unidos opongan resistencia, particularmente en pleno 
inicio de recesión.
Parecidas reacciones se están suscitando en 
Canadá, que teme ver dañadas las concesiones ya ob­
tenidas en su acuerdo con Estados Unidos.
Pero los reparos van más allá, al tocar el fondo de 
las implicaciones de un acuerdo como el de Canadá-Es- 
tados Unidos.
En Canadá, donde se libró una aguda polémica sobre 
la conveniencia del acuerdo, resurgen ahora las reser­
vas. Para este país, el objetivo principal del acuerdo 
estaba en salvaguardarse del proteccionismo comercial 
de Estados Unidos estableciendo un mecanismo 
bilateral para la resolución de disputas, objetivo que 
finalmente no se ha logrado porque esta nación no hizo 
las modificaciones requeridas.
A cambio, Estados Unidos se interesó especialmente 
en compromisos de tratamiento igualitario para sus 
empresas en materia de inversión y de suministro de 
recursos energéticos.
De esta manera, Canadá pierde libertad para el 
desarrollo de políticas regionales y sectoriales, en las 
cuales ha basado buena parte de su promoción del 
equilibrio regional y la diversificación de industrias.
Es tal el alcance del acuerdo, que los temores últimos 
de Canadá han estado en la pérdida de identidad cul­
tural (de ahí que actividades directamente relacionadas 
con la cultura se dejaron fuera del acuerdo), así como 
en la pérdida de autonomía en la conducción de su 
política económica.
De ahí que incluso se haya llegado a mencionar la 
posibilidad de que las negociaciones con México 
pudieran brindar ocasión propicia a Canadá para dar 
marcha atrás en los términos de su propio acuerdo con 
Estados Unidos.
Por otra parte, en Estados Unidos los demócratas 
están proponiendo una agenda de negociaciones con
México sustancialmente diferente, al incluir temas 
como: las necesidades de desarrollo económico en 
México, la reconsideración del problema de su deuda 
externa -no salvado, sólo aplazado tal vez-, la necesidad 
de prevenir que industrias contaminantes se trasladen 
a M éxico sin cum plir las d eb id as  m ed idas de 
prevención.
Estas consideraciones nos dan indicio de que en todo 
caso los acuerdos de comercio que van más allá de lo 
comercial, pueden componerse de distintas maneras.
Y una de ellas puede ser bajo principios más equi­
tativos y de complementariedad, en los que se incluyan 
la perspectiva de los distintos grados de desarrollo de 
los participantes y la moderación de los compromisos 
en áreas que puedan debilitar a grupos y sectores de 
cada país contratante.
5.2 Las Posibles Alternativas para la Economía 
Mexicana
- La Estrategia del Fortalecimiento Interno
Si las expectativas de una pronta firma del tratado no 
se cumplieran, el país podría reconsiderar alternativas, 
como se está señalando actualmente.
Recurrir a las experiencias del pasado; el impulso de 
la industrialización nacional en respuesta a la carencia 
de productos de importación en la segunda guerra. 
Aprender de las experiencias de otros países como 
Japón y los Tigres Asiáticos, que con sólidas y ágiles 
políticas han form ado una capacidad in terna de 
producir cada vez más diversidad de productos y 
calidades siempre en superación, y gracias a lo cual van 
ganando terreno en los mercados internacionales.
Las inversiones, ¿fluirán en los montos requeridos 
con o sin acuerdo de libre comercio? ¿Cuáles alter­
nativas en caso de que no lleguen las cantidades 
esperadas? A esta contingencia necesitamos buscarle 
posibles respuestas, y en ellas entraría nuevamente la 
reconsideración de los términos pactados en materia de 
deuda externa, por las presiones que sigue colocando 
sobre los recursos de inversión del país.
También se puede continuar el proceso de darle al 
sistema financiero una mayor capacidad de captar 
recursos internos para la inversión. Se puede partir de 
lo que ya se tiene avanzado en la introducción de cam­
bios tan importantes como los que se están produciendo 
en el sistema financiero y buscar nuevos mecanismos 
internos para una mayor funcionalidad de la actividad 
Droductiva.
La responsabilidad corresponde a todos y nos pide 
un despertar a la necesidad imperiosa de la equidad y 
el esfuerzo, como fórmula de respuesta a los problemas 
de la economía, y también de convivencia hermanable 
que nos abra horizontes más amplios y enriquecedores.
Encaminarnos por el sendero de una modernidad 
más autogenerada, donde los grupos líderes de la 
sociedad vayan ejerciendo el efecto locomotora sobre 
los demás: asunto de justicia, de humanidad y de 
posibilidad de avance de la economía.
El sector agrícola, tecnificándose y vinculándose a la 
industria conforme sus productos se industrializan y a
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su vez demandando insumos de otras industrias. Los 
incrementos de la producción del campo para las expor­
taciones y también para el consumo interno, no como 
programa de autosuficiencia alimentaria pero sí de 
capacidad de satisfacer necesidades básicas de la buena 
alimentación -tan vastas por los muchos que somos y por 
las carencias grandes-.
La industria manufacturera desarrollándose en 
diversidad y calidad para el mercado externo y el inter­
no. Y los servicios cada vez más vinculados a las 
necesidades de la producción de bienes.
Necesitamos mucha educación en las dos vías. La 
que  nos fo rm a  com o se re s  h u m a n ita r io s  con 
aspiraciones de bien vivir y como ciudadanos respon­
sables de nuestra participación en el modelaje de una 
sociedad que vaya abriendo oportunidades reales de 
vida digna a cada vez más personas.
Y educación científica y técnica, urgente y en distin­
tos niveles: altos académicos, investigadores, directores 
y funcionarios de empresas, técnicos especializados y de 
calificación media.
N ecesitam os una ed u cación  que nos haga  
laboriosos, industriosos, que nos lleve a descubrir y 
desarrollar nuestra creatividad.
Necesitamos despertar nuestras fuerzas creativas y 
un espíritu más comunitario en el sentido de reconocer 
que todos necesitamos avanzar, no importa si unos más 
rápido que otros, en la medida en que el avance se vaya 
extendiendo a lo largo y ancho del país.
De este espíritu podríamos servirnos para impulsar 
una fuerza económica que dé sustento interno a nuestro 
proyecto de nación que aspira al necesario cambio 
hacia adelante.
Necesitamos revalorar el trabajo como la fuente 
básica del verdadero bienestar y avance económico. 
Pero el trabajo no sólo es fuente de sustento material, 
puede también ser fuente de dignificación y de disfrute. 
En todos nosotros habitan la semilla de la creatividad y 
del anhelo de sentirnos útiles y parte activa de la vida, 
del mundo: bajo esta perspectiva, el trabajo cobra una 
dimensión mucho más humana y viva.
Y a q u í la  im p o r ta n c ia  de que  lo s  p ro p io s  
trabajadores promuevan sus derechos e intereses, 
desde, la perspectiva de una activa vinculación en el 
trabajo, para la que se requieren remuneración justa, 
capacitación, condiciones laborales higiénicas, respon­
sabilidad, productividad, promociones en conocimiento 
al trabajo.
- La Estrategia de Activa Vinculación con el Exterior
La situación internacional no es sencilla por la misma 
desaceleración de las economías líderes.
Pero si la orientación hacia los mercados externos 
ha sido posible gracias y a pesar del problema de la 
deuda externa; si ésta ha concedido un respiro; y si el 
manejo técnico de los tiempos de la crisis de los ochenta 
ha sido certero y creativo en tantas áreas de la economía; 
si hemos podido incrementar las exportaciones a pesar 
de todos los obstáculos de los mercados externos, que 
se debaten entre la liberalización y el proteccionismo y 
que los más débiles resienten con mayor fuerza por
razón casi natural; si la crisis de los ochenta hizo posibles 
y necesarios cambios que eran urgentes por la in­
movilidad que generaban en la economía (por ejemplo, 
activación del sector financiero en la captación y 
canalización de recursos de inversión; simplificaciones 
administrativas de trámites); entonces se pueden en­
contrar nuevas fórmulas en un segundo esfuerzo y 
muchos más.
No es asunto de volver al esquema de economía 
cerrada. C iertam ente  los tiem pos son de mayor 
interacción entre los países, y se trata de aprender a 
jugar el difícil juego de responder con oportunidad a los 
impactos hoy más directos de los cambios en las 
naciones avanzadas: desaceleración de sus mercados, 
proteccionismo, destino de sus inversiones. Responder 
adelantándose en lo posible a los cambios y cuidar así 
de la economía nacional.
El resurgimiento del proteccionismo y una creciente 
dosis de regionalismos por bloques económicos y dentro 
de los p a íse s  d ilu y e n  q u iz á  la fu e rz a  de  la 
internacionalización. Y quizá esta reactiva indefinición 
ofrece ciertas alternativas, cierto margen de acción, 
aunque las respuestas no son nada fáciles y para el j uego 
se requiere ingenio, preparación y sustento interno.
Si el tratado no se firma, no necesariamente la 
relación económica con Estados Unidos se cae, ésta ya 
existe en el comercio, la inversión y la tecnología, 
renglones en los que para México ese país ocupa el 
primer lugar indiscutido.
Y así como nosotros necesitamos el vínculo con ellos, 
también Estados Unidos lo necesita, aún si es en 
proporción menor. Y más ahora que Estados Unidos 
deberá exportar más y disminuir sus costos, con lo cual 
se puede incluso trasladar inversión productiva a 
México, como ya ha ocurrido.
Nos haremos confiables en la medida que la 
economía nacional muestre signos de productividad, 
además de costos bajos, como fuente de rentabilidad 
para las empresas.
Este es el atractivo que países como los del Sudeste
i ciático ofrecen ya ahora en este momento, y ése es el 
potencial que Europa del Este revela con sus buenos 
niveles promedio de educación y de estructura produc­
tiva.
Incluso todo este proceso de preparación para el 
acuerdo  de libre com ercio ha favorecido mayor 
atención de empresarios de Estados Unidos y Canadá 
hacia México, que se puede capitalizar para promover 
negocios con empresas medianas y pequeñas de esos 
países ya que tanto ellas como las mexicanas se pueden 
beneficiar sobre la base de negociaciones más com­
patibles o equiparables.
Para las grandes empresas extranjeras los posibles 
obstáculos no lo son pues disponen de la capacidad de 
respuesta y los recursos: ante la protección de las im­
portaciones, era más fácil instalarse en el país y así lo 
hicieron: les redituó en baja de costos y mercado atrac­
tivo para sus productos. En una economía productiva 
vendrán por los beneficios directos que ésta genere.
Con Estados Unidos se dispone ya de acuerdos que
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dan marco al tratamiento de los asuntos bilaterales: 
comercio, inversión, sectores específicos. Y si los 
vínculos entre empresas se acrecientan, mayor fun­
cionalidad cobrarán los acuerdos existentes.
Con Canadá podría seguirse una pauta similar para 
elevar el nivel real de las relaciones.
Aquí necesitamos aprender a negociar con in­
iciativa. Hay productos que pueden competir en el 
exterior por su buena calidad y no sólo por razón de 
bajos costos laborales; tenemos que tomar conciencia 
de ello como elem ento im portante para nuestras 
políticas de ventas y comercialización en el exterior. Sin 
ignorar que indudablem ente se requieren mejoras 
técnicas en los productos y desarrollo de sistemas de 
mercadeo en el exterior, además de y sobre todo nuevos 
productos.
Los bloques económicos no son un todo acabado y 
cerrado herm éticam ente. La Comunidad Europea 
busca socios para sus pequeñas y medianas empresas 
que tam bién requieren  im pulso por efecto de la 
globalización económica, y para ello tienen una oficina 
de representación en México. Se podrían generar con­
tratos de venta, subcontratación, coinversiones.
La Cuenca del Pacífico, América Latina, ofrecen 
otras tantas posibilidades, que aunque menores en 
monto, al sumarse pueden ser significativas. Sobre todo 
si se considera la diversidad de áreas en las que se puede 
actuar con las distintas regiones; por ejemplo con 
América Latina en proyectos de infraestructura como 
energéticos, comunicaciones, transporte.
- La Estrategia del Impulso Productivo
El espíritu empresarial necesita impulso en México, 
y de las muy diversas empresas medianas y pequeñas 
formales e informales hay que formar el sustento para 
una mayor compctitividad.
A la economía informal -cuyo valor se estima 
equivale a alrededor de 30% del PIB- no se le puede 
entender sólo como competencia desleal por p e r­
manecer fuera del control fiscal. Ha surgido y se ha 
agrandado como consecuencia de las menores opor­
tunidades en el sector formal, y su capacidad de 
respuesta ante tales circunstancias puede ser valiosa 
com o fu e n te  de  nuevos n ú c leo s  de  in ic ia tiv a  
empresarial. Además del respiro que para el conjunto 
de la sociedad representan los ingresos ahí generados.
En Italia se producen en talleres o fábricas tan 
grandes como un garaje casero, muchos finos y 
cotizados productos que compiten exitosamente en los 
mercados internacionales.
En Asia las empresas pequeñas y medianas juegan 
también un papel relevante en la economía y las expor­
taciones, en este caso bajo el liderazgo de grandes con­
sorcios que orientan sus actividades.
En México se vuelven a armar esquemas para la 
vinculación orgánica de em presas m edianas y 
pequeñas al sistema general de la economía.
El programa nacional para el apoyo a estas empresas 
contempla aspectos como la innovación tecnológica, 
desarrollo de estas empresas como proveedoras de 
empresas mayores, adaptaciones de producto y mejoras
de calidad, desarrollo en sistemas de mercadeo. Quizá 
el énfasis tan acentuado en la exportación desbalancee 
la importancia de reforzar todo el sustento interno de la 
economía, incluido su propio mercado de consumo.
En lo financiero, Nacional Financiera reorienta sus 
programas hacia la pequeña y micro empresa, y diseña 
mecanismos de financiamiento más ágiles, como la tar­
jeta empresarial.
Dentro del ámbito empresarial, la Cámara Nacional 
de la Industria de Transformación (CANACINTRA) 
dispone también de un programa para la pequeña y 
mediana empresa, orientado principalmente al desar­
rollo de proveedores.
- Para Reflexionar sobre lo Trascendente
Entretanto, aquí están 40 millones de pobres, y 17 de 
ellos son indigentes. Por mera supervivencia de la 
sociedad, pero por qué no, también y sobre todo por 
hermandad e incluso pena y dolor, urgen soluciones 
constructivas, creativas y de corresponsabilidad.
Al reconocer las estadísticas oficiales la magnitud del 
problema, se puede también apreciar que por grandes 
que sean los esfuerzos del Programa Nacional de 
Solidaridad, sus recursos resultan insuficientes.
Este programa parece inspirado en el enfoque del 
Banco Mundial al problema de la pobreza. Por un lado, 
sumamente positivo al reconocer a las comunidades 
como autores de sus propias soluciones, con lo cual a 
las personas se les dignifica en su derecho de desarrollar 
su propia capacidad de decisión, al tiempo que se sus­
tituyen hábitos paternalistas que tienden a neutralizar 
la iniciativa y responsabilidad de los grupos sociales.
Sin embargo, este enfoque resulta también limitado 
ya que de inicio se le trata como problema aparte del 
resto de la economía, cuando en realidad son procesos 
íntimamente relacionados el de la riqueza y la pobreza.
Bajo esta perspectiva la pobreza, así como la 
economía informal -vitoreada por unos, condenada por 
otros-, corren el riesgo de continuar separados de los 
procesos de cambio y bienestar económico.
Y a éstos todos estamos llamados, y alcanzarlos es 
responsabilidad de todos.
Cómo llegar, quizá por distintas vías paralelas y coin­
cidentes.
Desde lo más general y decisivo por su impacto en 
toda la economía, como son las políticas que afectan su 
curso a mediano y largo plazo: tratamiento de la deuda 
externa, acuerdo de libre comercio, desarrollo de 
capacidades negociadoras con el exterior, vinculación 
productiva del campo con el resto de la economía, 
políticas educativas y tecnológicas.
Estas alternativas parecen reducirse a dos: la del 
nuevo liberalismo, impulsada por el Estado Mexicano, 
o la que parte de los valores cristiano y trata de buscar 
nuevos proyectos que satisfagan m ejor las justas 
aspiraciones y necesidades de todos los mexicanos y que 
tie n e  p re fe re n c ia l  p re o c u p a c ió n  p o r los m ás 
necesitados. Los cristianos, en cualquier lugar donde se 
in ten ten  p a ra  trab a ja r , p e ro  esp ecia lm en te  los 
científicos y los promotores sociales deberían ser la 
indispensable correa de trasmisión y mediación de los
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valores para aplicarlos a la planificación técnica y la 
ejecución programada.
Llegando a los aspectos más concretos y que se 
construyen  to d o s los días: la productividad, la 
capacitación para el trabajo. Aquí partimos de lo que 
disponem os, por qué no el propio program a de 
solidaridad asumido por los beneficiarios, el activo 
aprovechamiento de los programas para pequeña y 
mediana industria, la utilización de fondos financieros 
que diversos países (España, Italia, Francia) tienen 
abiertos en México para la búsqueda de oportunidades 
de inversión, la búsqueda del apoyo de fundaciones 
internacionales para  proyectos de capacitación e 
investigación, regeneración del medio ambiente.
Y tocando en lo estrictamente personal: nuestra 
responsable acción en el trabajo; la colaboración con 
los otros; la atenta alerta a lo que ocurre en nuestro 
entorno y nuestra constructiva respuesta, iniciativas 
grandes o pequeñas en favor de la creatividad, la 
productividad, la inventiva, la hermandad.
ANEXO 1
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Valor agregado 1953 millones di
Saldo Balanza Comercial (millones di)
1989 -1400
1990 -2996
Saldo Cuenta Corriente (millones di)
1989 -2442.6
1990 -5449.4
Reservas Internacionales (millones di) 
Oct. 1990 -8415
ANEXO 3
PR O C E S O  D E  D E S IN C O R P O R A C IO N  DE 
EMPRESAS DEL SECTOR PUBLICO
Este es el nombre que se da a la venta, fusión, 
liquidación, cierre o transferencia de empresas del sec­
tor público.
Iniciado en 1983, se aceleró en 1987. de las 1222 
empresas se han vendido 770 y 167 más se encuentran 
en proceso de privatización.
Entre los casos más sonados y de mayor cotización, 
Aeroméxico Minera de Cananea, Teléfonos de México.
Según cifras oficiales, en tre  enero  de 1989 y 
noviembre de 1990 el gobierno obtuvo ingresos por 1600 
millones de dólares por tales ventas. Asimismo, los 
ingresos previos para 1991 suman de 400 a 800 millones 
de dólares, procedentes de la venta de la banca comer­
cial, de Altos Hornos, Sicartsa y remanentes de ac­
ciones en Telmex.
Un punto importante sería que se diera a conocer 
con precisión el destino de esos recursos, dada la es­
casez de recursos financieros en el país. Según se han 
anunciado de manera general, el producto de las ventas 
se destinaría a reducción de deuda pública y atención 
de programas sociales (educación, salubridad).
ANEXO 4
NEGOCIACIONES DE LA D EU D A  EXTERNA
Se distinguen tres etapas.
1. En 1983-84, orientada a cubrir el déficit financiero 
con el exterior: se renegociaron 48700 millones de 
dólares de deuda externa a mediano plazo del sector 
público y se obtuvo préstamo de 3800 millones.
2. 1986-1987. Nueva reestructuración de la deuda 
externa del sector público de mediano y largo plazo, y 
préstamo de 7000 millones de dólares.
3. 1988-1990. Reestructuración de 48000 millones 
bajo menú de opciones: a) 42.8% del total se cambió por 
bonos con reducción de 35% del valor nominal y ven­
cimiento a 30 años; b) 46.6% se cambió por bonos con 
tasa fija de rendimiento de 6.25%; c) 9.1% préstamos 
nuevos.
ANEXO 5
Algunos Aspectos sobre el Tratado de Libre Comer­
cio
1. Este acuerdo será el único en su género:
1.1. Participan el primer País industria del mundo y 
un País en desarrollo.
En la Comunidad Europea, de la cual son miembros 
países de distinto grado de desarrollo -aunque no tan 
disímiles-, se otorgan facilidades a las naciones de 
menor avance económico como España y Portugal.
En el caso de México-Estados Unidos ni siquiera se 
menciona formalmente la diferencia en niveles de 
desarrollo.
1.2. Llamándose comercial, el acuerdo liberaliza no 
sólo el comercio de bienes, sino el de servicios (finan­
ciero, comunicaciones y transporte, turismo, inversión), 
que todavía no se regula internacionalmente y en el cual 
está el futuro de gran parte de las ganancias y el poder 
económico a nivel mundial.
Precisamente por su vasta cobertura, que de hecho 
comprende todas las áreas de las economías nacionales, 
el tratado hace necesaria la homologación de los entor­
nos económicos de cada país. Esta homologación se 
hace de acuerdo a los patrones de la economía más 
fuerte, es decir, Canadá y México adecuarán sus legis­
laciones y estándares institucionales al esquema de Es­
tados Unidos, aunque sus alturas y niveles de desarrollo 
sean tan diferentes.
Con esto México y Canadá ven limitado su margen 
de acción p ara  e je rcer con autonom ía políticas 
macroeconómicas de ajuste, así como políticas de
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fomento industrial y de desarrollo regional.
Lo segundo puede implicar en los hechos que nos 
veremos lejos de alcanzar esquemas de producción más 
complejos y niveles de tecnología más avanzados, toda 
vez que en la competencia abierta la industria es­
tadounidense supera a la mexicana.
2. Las distintas interpretaciones sobre las reper­
cusiones del acuerdo reflejan sin duda las expectativas 
de los distintos sectores.
- En los tres países los sectores a favor son los que de 
algún modo son los más competitivos, los que pueden 
participar de las ganancias.
- También en los tres países se oponen los que se 
sienten amenazados: en Estados Unidos y Canadá, las 
industrias (sectores y trabajadores) en las que el uso de 
mano de obra es intensivo, toda vez que las mismas 
pueden desplazarse a México.
S e c to re s :  te x ti l ,  a g r íc o la , fa rm a c é u tic o , 
automovilístico.
Salarios:
Agrícola: en California, 15 dólares/hora; en México, 
cinco veces menos
Industrial: en Canadá, 13 dólares/hora; en México, 3 
dólares/día
- Según un crítico estadounidense de comercio inter­
nacional (David Crosbie), el esquema del acuerdo lo 
proponen las grandes transnacionales: capital es­
tadounidense, recursos naturales canadienses y fuerza 
laboral mexicana.
Después de todo, Estados Unidos busca la forma de 
defender una posición destacada ante la competencia
de Alemania y Japón. Canadá y México le proporcionan 
abaratamiento de la producción en algunos renglones, 
a la vez que puede exportarles gran diversidad de 
productos evitando la competencia de otros países.
3. "Las necesidades de los pobres tienen prioridad 
sobre los deseos de los ricos; los derechos de los 
trabajadores sobre la maximización de las utilidades; la 
conservación del medio ambiente sobre la explotación 
indiscriminada de los recursos..." (Cita del documento 
"Reflexiones éticas sobre la crisis económica", en la 
reunión de obispos canadienses denominada Conferen­
cia Cumbre de Ciudadanos (1988), a propósito del 
acuerdo de libre comercio Estados Unidos-Canadá).
ANEXO 6
P A C T O  P A R A  LA  E S T A B IL ID A D  Y EL  
CRECIMIENTO ECONOMICO.
Se encuentra en su quinta fase, que cubre de 
novimembre a diciembre de 1991.
El gobierno reafirma su compromiso de disciplina 
fiscal; el sector financiero se compromete a absorber los 
incrementos de las tarifas de combustibles y electricidad 
y de los salarios mínimos.
Principales medidas:
- Reducción en el ritmo de deslizamiento del peso 
frente al dolar.
- Reducción de los impuestos al ingreso personal.















Mecanismos Concertacio'n Concertacio'n Concertacio'n Concertacion Concertacion
Tarifas de bienes y 
servicios públicos Ajuste Sin cambio Ajuste Ajuste Ajuste
Finanzas Públicas Fortalecimiento Disciplina Disciplina Disciplina Disciplina
Deslizamiento del peso (1) 1.0 1.0 1.0 1.0 1.0
Salario mínimo (%) 0.08 0.06 0.1 Sin cambio 0.18
Precio del sector privado A.P. A.P. A.P. A.G. A.G.
(1) Diario respecto al dolar.
A.P.= Ajuste Parcial.
A.G.= Ajuste Gradual.
Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público.
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